
 

SER INSTRUMENTOS DÓCILES PARA APOYAR A LA IGLESIA EN LA EXTENSIÓN DEL REINO DE CRISTO.  
 

 La conversión que necesita nuestro corazón surge al comprender y participar en la evangelización. 

Estamos llamados a ser díscipulos misioneros de Jesús, fuente de amor, gracia, cercanía y ternura.   
 

 El Espíritu Santo nos impulsa a abrir el corazón para salir, para anunciar y dar testimonio de la bondad 

del Evangelio, para comunicar el gozo de la fe, del encuentro con Cristo.  (Papa Francisco, 19/05/2013) 
 

 «Dios es amor» y quiere establecer en el mundo su reino de amor, de justicia y de paz. Este es el Reino 

del que Jesús es Rey, y es el que nos invita a participar y a compartir. Todos queremos paz, queremos 

libertad, felicidad, pero ¿cómo se consigue? Basta con dejar que el amor de Dios esté presente en 

nuestro corazón, que sea nuestro Rey y que en la duda, el miedo, el cansancio por la prueba de cada día, 

sea nuestro consuelo, guía y compañía. Reflexionen y PASEN POR ESCRITO a sus responsables sus 

sugerencias para que las familias CEFAS se caracterizen por la fe y la  bondad que viven en el día a día. 

 

VALOR: BONDAD DE CORAZÓN 

 ¿Qué es? Una inclinación, disposición natural a hacer el bien, con una profunda comprensión de las 

personas y sus necesidades. Es la expresión natural del amor. Toda bondad viene de Dios, es un fruto del 

Espíritu Santo. Lo contrario es la maldad, la dureza de corazón.  

 

 ¿Para qué? «Buscando el bien de nuestros semejantes, encontramos el nuestro» (Platón). Una persona 

buena, es siempre una persona alegre, feliz, por la satisfacción interior que produce. Además, cultiva 

una personalidad pacífica, humilde, gentil; favorece la unión y convivencia  en el trabajo, vida social y 

familiar. Adquiere autoridad. 
 

 ¿Qué tiene que ver conmigo? Vivir la bondad de corazón es un estilo de vida para el que fuimos creados 

y estamos capacitados a vivir: hacer el bien. Todos nuestros actos deben estar motivados por el amor. 

Cristo quiere entrar en nuestro corazón, de nosotros depende dejarlo entrar.  
 

 ¿Qué hacer? Esta virtud se aprende y se trasmite sin necesidad de palabras. Si comprendes, te interesas 

y das su lugar a cada persona; eres auténtico, quieres y sirves a los demás, en vez de esperar que te 

quieran y te sirvan: renuncias a tu comodidad por el bien de los demás. 

 Medios que ayudan: Alégrate por los éxitos de los demás. Aprecia a quien opina diferente. Acércate al 

prójimo cuando sufre. Sé espontáneo, sencillo y pacificador. Perdona y pide perdón de 

corazón. Permite que los demás se sientan valiosos. Ponte en las circunstancias de los 

demás. Sé útil al prójimo desinteresadamente. Ve las cosas positivas del prójimo. 
 

 Ojo, cuidado con el engaño y el hablar mal de los demás (malidecencia). El egoísmo, la 

soberbia, la presunción, la ambición, la vanagloria, la mezquindad, el despilfarro, no ayudan.  

 

Que la bondad de tu corazón sea el distintivo en todas las actividades de tu vida. 

«Hay que reavivar el fuego del Espíritu que brotó en Pentecostés y que recibimos de 

Cristo Redentor, para salir a las “periferias existenciales”, para proclamar que el amor 

de Dios está vivo y es capaz de transformar esta realidad  

si le abrimos el corazón.» (Cf PGP, n. 181) 


